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que se vislumbra es la agrupación por 
materiales, argumento desamparado que 
no alcanza a llenar la necesaria 
interpretación que el visitante necesita 
para la apropiación intelectual de los 
objetos. Decimos que se dan de bruces 
porque el discurso museográfico ha 
borrado toda posibilidad de entendimiento 
y admiración del mejor exponente de la 
cultura omeya en el conjunto: el Salón 
Rico. 

Desde la construcción de un inadecuado 
cerramiento, en aras de mantener el 
sistema ambiental controlado, hasta la 
ubicación de sofisticadas vitrinas en las 
dos naves laterales del edificio basilical, 
casi todo atenta a convertir el esplendor 
de los omeyas cordobeses en un mero 
contenedor, privado de ser admirado en 
su riqueza y con una cuenta pendiente 
respecto del impacto que, en estos meses 
de trasiego expositivo, puede 
ocasionarse, tema siempre muy poco 
evaluado en conservación del patrimonio. 

Para quienes vienen batallando en pos de 
la difusión del patrimonio y entenderlo 
como un factor de desarrollo social, esta 
exposición ocupará un lugar más en la 
larga lista de grandes (e inútiles) 
exhibiciones que nuestra década nos ha 
deparado. Una oportunidad no 
aprovechada cabalmente. 

Desvinculándonos de posiciones 
ortodoxas, incomprensivas de la 
importancia que todavía poseen estos 
fenómenos de masas en pos de un 
acercamiento de nuestra gente al 
patrimonio, sin embargo, tememos que 
sigamos confundidos sobre los 
verdaderos fines que el patrimonio posee, 
que no son sólo los de mantener viva 
nuestra memoria histórica y los de 
convertirse en un factor de desarrollo 
social, sino también los de ser una fuente 
imprescindible de investigación y 
conocimiento, donde su conservación es 
la garantía de una correcta, socialmente 
justa y científicamente válida gestión de 
nuestros recursos culturales más valiosos. 

 
Marcelo Martín  
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SECCIÓN 
 
 

CONCEPTOS DE 
INTERPRETACIÓN 
 
 
 

Definiciones 
 
 
 
Yorke Edwards (Canadá): 
(Atención a esta definición, es una de las 
más escuetas y tal vez más precisas que 
se hayan formulado) 
"La interpretación posee cuatro 
características que hacen de ella una 
disciplina especial:  
1) es comunicación atractiva,  
2) ofrece una información breve,  
3) es entregada en presencia del objeto 

en cuestión,  
4) y su objetivo es la revelación de un 

significado". 
 
 
Peak National Park Study Centre (Gran 
Bretaña): 
“La interpretación explica el lugar a sus 
visitantes no sólo en cuanto a unos 
hechos, sino para que la gente establezca 
conexiones personales con las ideas que 
se le presentan. El resultado final de la 
interpretación debe ser un estado de 
conciencia y un deseo de contribuir a la 
conservación del patrimonio. Sin 
embargo, la interpretación NO ES LO 
MISMO QUE el dar información, la 
educación ambiental, decidir qué es lo 
que la gente “debería” apreciar de un 
lugar, o la obtención de apoyo público 
para lograr los objetivos de gestión”. 
 
(NOTA de los Editores: A nuestro modo 
de ver, el que la interpretación “no sea lo 
mismo que” no significa que no pueda 
estar “incluida en” o que “abarque esos 
aspectos”.) 
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¿Dónde “encaja” la 
interpretación? 
 
Por:  Jorge Morales Miranda 
 
 
El esquema de la página siguiente surgió 
a raíz de la inquietud de mi colega Eva 
Jordà, en un curso de interpretación en el 
Parque Nacional de Aigüestortes y 
Laguna de San Mauricio, España. Eva 
quería reflexionar acerca del “contexto” en 
que encajaba la interpretación. Luego de 
discutirlo con ella, lo propusimos para su 
debate. 

La cuestión “crucial” de si la interpretación 
también es aplicable al campo Formal de 
la enseñanza, siempre está encima de la 
mesa del debate; y este cuadro intenta 
abordar el “problema”, aunque sea de 
forma grosera. 

Lo de “patrimonial” y “ambiental” también 
queda reflejado en el esquema. 

Aquí lo reproduzco para su análisis, crítica 
o simple contemplación, aunque imagino 
que no dejará indiferente a nadie. 

En el cuadro se observa claramente que 
la interpretación “encaja”, en primer lugar, 
en los ámbitos no formales, donde la 
columna de guiones puede ser 
completada con medios de comunicación, 
campañas, talleres, actividades 
recreativas, visita a exposiciones, visitas 
turísticas... e interpretación. 

En los centros de enseñanza, o para la 
gente proveniente de los centros de 
enseñanza, perfectamente es aplicable la 
metodología de la interpretación, pues 
nadie puede “apropiarse” de unos 
determinados procedimientos o maneras 
de hacer. 

Sin embargo, no debemos perder de vista 
el hecho de que la interpretación 
ambiental (y/o del patrimonio), en la 
actualidad está concebida como una 
especial estrategia para transmitir el 
significado de un lugar, objeto, paisaje, 
etc. al “público general” que se encuentra 
visitando ese entorno o ese patrimonio, 
sin ninguna de las limitaciones que 
impone una situación “formal”. 

Se aceptan comentarios. 

 

 


